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por las huestes de Francisco Pizarro durante la 
captura de Atahualpa, equivalió a más de 1 mi-
llón 300 mil pesos y el “Tesoro de Cuzco” a casi 
600 mil pesos. El primero de ellos, tras haberle 
descontado el quinto real, alcanzó para pagar a 
cada soldado una suma hasta cien veces superior 
a lo repartido por Cortés… De ahí que Gonzalo 
Fernández de Oviedo hubiera expresado: “Ya todo 
lo de Cortés paresce noche con la claridad que ve-
mos cuanto a la riqueza de la mar del Sur…”.

El oro en Mesoamérica 

¿Cómo explicar tan ostensibles contrastes entre 
el mundo mexica y el incaico? La respuesta es sen-
cilla. Señalemos, en primer lugar, que México es 
un país pobre en oro, sobre todo si lo compara-
mos con Colombia, Perú y Bolivia, o con los esta-
dos norteamericanos de California y Alaska. Re-
cordemos, en segundo lugar, que los estados 
mexicanos más ricos en oro son los que se en-
cuentran al norte del país. Y, en tercer lugar, que 
la metalurgia se introdujo muy tardíamente en 
Mesoamérica y que allí nunca se desarrolló el be-
neficio del oro a partir de los sulfuros de cobre, 
plomo, plata y zinc, esto a través de técnicas como 
la fundición piro metalúrgica avanzada o el pro-
cesamiento químico. Lo anterior significa que los 
mexicas, los mixtecas, los zapotecas y otros pue-
blos mesoamericanos se limitaron a explotar el 
preciado metal en su estado nativo. Así las cosas, 
el oro fue aprovechado en cantidades modestas, 
por lo que nunca alcanzó la relevancia económi-
ca, social, política y religiosa de que gozaron otras 
materias suntuarias como las plumas de colores 
y las piedras metamórficas azul-verdes. Esto es 
claro en la iconografía, la historia, la poesía y el 
lenguaje metafórico de los discursos. 

La arqueología nos enseña algo semejante. En 
el caso específico de Tenochtitlan, el oro que ha 
llegado hasta nuestros días es notoriamente es-
caso. Las excavaciones realizadas entre 1948 y 
2015 en la zona arqueológica del Templo Mayor 
han arrojado la sorprendente cifra de 204 ofren-
das en tan sólo 1.5 hectáreas. Sin embargo, sólo 
14 de ellas (es decir, 7.3%) contenían artefactos 
de oro. De estos depósitos rituales se recupera-
ron únicamente 267 piezas completas, todas ellas 
de pequeñas dimensiones, y 1 090 fragmentos di-
minutos. Estas cifras son insignificantes en rela-
ción a las decenas de miles de artefactos de pie-
dras verdes, obsidianas, pedernales y cobre 

encontrados en la misma área. Además, el peso 
total de los artefactos de oro descubiertos en el 
Templo Mayor, que asciende a poco más de 500 
gramos, es minúsculo en comparación con lo des-
cubierto en contextos arqueológicos de Centro y 
Sudamérica. Incluso, se antoja poca cosa ante los 
2.4 kilogramos hallados en las tumbas 1 y 2 de 
Zaachila, los 3.6 kilogramos de la Tumba 7 de 
Monte Albán, los 5.9 kilogramos del Tesoro del 
Pescador y los 7.2 kilogramos del Cenote de Chi-
chén Itzá, máxime si se considera el poderío del 
imperio mexica. 

La colección arqueológica  
del Proyecto Templo Mayor 

Este artículo se enfoca precisamente en el análi-
sis de la colección de artefactos de oro recupera-
da por el Proyecto Templo Mayor (1978-2015). 
Abordaremos aquí varios asuntos que considera-
mos de gran relevancia, entre ellos la composi-
ción química, procedencia y circulación de la ma-
teria prima; la manufactura de los artefactos, y su 
consumo ritual. Comencemos diciendo que bue-
na parte de nuestro conocimiento sobre el papel 
del oro en la civilización mexica proviene de pic-
tografías y de documentos históricos redactados 
en el siglo xvi. Por fortuna, esta información ha 
sido bien estudiada por investigadores moder-
nos, entre quienes destacan Marshall Saville, Car-
los Aguilar, Dudley Easby, Miguel León-Portilla, 
Frances Berdan, Elizabeth Baquedano y, más re-

Según lo cuenta Bernal Díaz del Castillo: “Y 
desde que fue abierta y Cortés con ciertos 
capitanes entraron primero dentro, y vieron 

tanto número de joyas de oro é planchas, y tejue-
los muchos, y piedras de chalchihuis y otras muy 
grandes riquezas; quedaron elevados, y no supie-
ron qué decir de tantas riquezas”. A la postre, 
fueron necesarios tres días y la participación de 
numerosos orfebres traídos desde Azcapotzalco 
para arrancar brutalmente todo el oro que enga-
lanaba armas, divisas y ornamentos elaborados 
con plumas preciosas, maderas finas, pedrería y 
otros materiales que los conquistadores desde-
ñaron. Obtuvieron de esta forma tres montones 
de oro con valor de 600 mil pesos, los cuales  
fueron fundidos de inmediato. Del botín resul-
tante, Cortés apartó un quinto para el rey de Es-

paña, otro para sí y una suma determinada para 
subsanar ciertos gastos de la expedición; luego 
entregó 80 pesos a cada hombre de a caballo, y 
entre 50 y 60 pesos a cada soldado de a pie. Ante 
esta suma irrisoria, nadie quedó satisfecho. In-
clusive, algunos se negaron a recibir una dádiva 
que nada tenía que ver con sus mayúsculos es-
fuerzos en la empresa conquistadora. 

Este conocido pasaje histórico pone de mani-
fiesto que Cortés actuó con gran inequidad ante 
su gente, pero también nos revela que el oro con-
centrado en las arcas imperiales de Tenochtitlan 
no era tan abundante como se suele imaginar. Tal 
hecho se evidencia aún más si dirigimos nuestra 
mirada hacia las gigantescas riquezas habidas 
por los españoles durante la conquista del Perú. 
Por ejemplo, el “Tesoro de Cajamarca”, ganado 
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Cuando Hernán Cortés y sus hombres arribaron a la capital del imperio mexica en noviembre de 1519, fueron 

hospedados en las Casas Viejas de Axayácatl, lujoso palacio ubicado frente al de Moctezuma. Al poco tiempo de 

haberse instalado, tuvieron un golpe de suerte, pues se percataron de que el vano de una puerta había sido cega-

do y encalado recientemente. Como era de esperarse, no dudaron en derribar la tapia y penetrar en la sala que 

era llamada Teucalco, en la cual se resguardaba el tesoro heredado por el emperador mexica de sus antepasados.

El Teucalco de las Casas Vie-
jas de Axayácatl y los “plate-
ros del gran Montezuma” 
arrancando por orden de los 
españoles el oro que enga-
lanaba los tesoros reales. 
Códice Florentino, lib. XII, ff. 
27v y 28r.
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dar importantes cuestiones de cronología, fun-
ción y significado. 

Repitamos que hasta ahora se han hallado 14 
ofrendas con objetos de oro. De este grupo, nue-
ve ofrendas se encontraron en el Templo Mayor, 
resaltadas en el plano que acompaña a este artí-
culo con color amarillo. Cuatro más, marcadas 
con rojo, estaban frente a la fachada principal de 

dicha pirámide y en torno al monolito de la dio-
sa Tlaltecuhtli. Y una ofrenda adicional, marca-
da en color azul, se descubrió en el acceso a la 
Casa de las Águilas. De estas 14 ofrendas, seis fue-
ron sepultadas por los mexicas al nivel de la pla-
za, seis más sobre la plataforma de la pirámide y 
las dos restantes en el interior de una de las capi-
llas que coronaban la cúspide. 

cientemente, Óscar Moisés Torres Montúfar. A 
partir de sus obras podemos reconstruir el ciclo 
producción-circulación-consumo. 

Es sabido que, con la llegada de los españoles 
a Tenochtitlan, la enorme mayoría de los objetos 
de oro en circulación terminó en los crisoles. So-
brevivieron contadísimas piezas de alta calidad 
estética que hoy se encuentran en museos de Eu-

ropa y los Estados Unidos. Pero sobre todo sub-
sistieron aquellos artefactos que habían sido en-
terrados previamente por los mexicas en su 
recinto sagrado. Éstos son precisamente los ma-
teriales que hemos podido recuperar en los últi-
mos 39 años. Y gracias a un detallado registro de 
campo ha sido posible documentar cada pieza 
en su contexto, lo que nos ha permitido diluci-

Tipos morfofuncionales de 
los objetos de oro del recinto 
sagrado: Tipo 1. Esfera de ce-
rámica con recubrimiento de 
oro. Tipo 2. Cuenta de cerá-
mica con recubrimiento de 
oro. Tipo 3. Cinta con perfo-
raciones. Tipo 4. Pendiente 
discoidal con perforación 
central. Tipo 5. Pendiente 
discoidal con perforación 
distal. Tipo 6. Pendiente dis-
coidal con dos perforaciones 
distales. Tipo 7. Pendiente 
lengua bífida. Tipo 8. Pen-
diente tocado de plumas de 
águila. Tipo 9. Ornamento 
doble voluta. Tipo 10. Nari-
guera discoidal. Tipo 11. He-
miesfera hueca. Tipo 12.  
Pendiente con ranura con-
céntrica. Tipo 13. Aplicación 
para orejera. Tipo 14. Orna-
mento roseta de papel plisa-
do. Tipo 15. Ornamento hue-
so.  Tipo 16.  Pendiente 
caracol cortado. Tipo 17. Or-
namento frontal pulque. 
Tipo 18. Nariguera pulque. 
Tipo 19. Ornamento ojo este-
lar. Tipo 20. Orejera pulque. 
Tipo 21. Broche. Tipo 22. Dis-
co con espiga. Tipo 23. Cuen-
ta falsa filigrana. Tipo 24. Cas-
cabel globular simple. Tipo 
25. Cascabel globular com-
puesto. Tipo 26. Cascabel pe-
riforme simple. Tipo 27. Cas-
cabel periforme compuesto. 
Tipo 28. Cascabel oliváceo 
compuesto. Tipo 29. Frag-
mentos.
FOTOS: NÉSTOR SANTIAGO Y MICHELLE 
DE ANDA, CORTESÍA DEL PTM
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